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			Introducción

			Los productores de contenidos audiovisuales andamos siempre en busca de buenas historias que contar. Pero a menudo ocurre que las mejores no son las que buscas sino las que salen a tu encuentro.

			Pocos días antes de la Navidad de 2016, el entonces responsable de la delegación de Lavinia en Moscú, Dmitri Polikarpov, me habló de un coronel retirado del KGB, de una gran operación de contraespionaje durante los años de la Guerra Fría y de la implicación en ella de los Niños de la guerra españoles que habían ido a parar a la URSS huyendo de la contienda civil en España. Igual que yo, Dmitri es periodista (un periodista experto, curtido en numerosos medios rusos y españoles), y su instinto y rigor son muy fiables.

			La chispa, esa que salta de inmediato cuando comprendes que estás ante algo realmente bueno, prendió enseguida. Ambos sabíamos que la historia de los Niños de la guerra estaba ya contada. Entre otros, por Jaime Camino en su excelente largometraje documental de 2001 Los niños de Rusia: entre 1937 y 1938 unos treinta mil niños y niñas de entre tres y catorce años fueron evacuados de la zona republicana para alejarlos de los horrores de la Guerra Civil. Varios países los acogieron: Francia, Bélgica, México, Reino Unido, Suiza, Dinamarca y la Unión Soviética, adonde fueron a parar casi tres mil de ellos. Aún hoy, los Niños recuerdan que todos (padres e hijos) creían que esa dolorosa separación sería temporal, que la República no tardaría en vencer y que regresarían pronto a casa. Muchos no lo harían jamás, otros tardarían más de veinte años en volver y, de estos últimos, buena parte de ellos no soportó el reencuentro con un país y una familia que poco o nada tenían que ver con los que habían dejado atrás y retomaron el camino del exilio hacia los lugares que los acogieron de niños.

			Pero las pistas que Dmitri nos abría iban mucho más allá. 

			Se basaban en el testimonio de Oleg Nechiporenko, a finales de los años cincuenta un joven oficial del KGB que participó en el control, el seguimiento y la vigilancia de los Niños de la guerra que entre 1957 y 1958 regresaron a España desde la URSS. Ese testimonio situaba a los Niños en el epicentro de una trama de espionaje y a la España franquista como piedra angular de la Guerra Fría: según Nechiporenko, fue Estados Unidos quien convenció a Franco de que permitiese el regreso a España de unos ciudadanos que habían crecido y se habían formado en el seno de un régimen comunista con el objetivo de que, una vez en suelo español, la CIA los interrogase a fondo sobre lo que ocurría en el interior de la URSS. Franquismo, Guerra Fría, los servicios de inteligencia de las dos superpotencias enemigas enfrentándose en territorio español y un ángulo inédito sobre la peripecia vital de los Niños… Se trataba de una historia con unas premisas enormemente sugestivas que, por lo tanto, debíamos investigar cuidadosamente.

			

			Lo primero era contrastar el testimonio de Nechiporenko con todo lo que pudiesen contener los archivos de la inteligencia norteamericana y de los servicios secretos españoles sobre esa presunta operación. No era tarea sencilla, puesto que la inmensa mayoría de los documentos oficiales seguían (y aún siguen en la actualidad) clasificados. Pero dimos con un informe valiosísimo de la CIA. Se titula «Project Niños», escrito literalmente así, con la eñe española. Está firmado por un oficial de la Agencia llamado Lawrence E. Rogers y está datado en 1963. Cuando lo descubrimos ya hacía algún tiempo que se había autorizado su desclasificación. Aunque todavía contiene algunas palabras y frases tachadas, describe pormenorizadamente la operación llevada a cabo por la CIA desde Madrid para organizar durante más de cuatro años (desde 1957 hasta 1960) los interrogatorios sistemáticos de la inteligencia norteamericana a los Niños que regresaron a España desde la URSS.

			El documento de Rogers confirmaba que la operación existió. Y desde Moscú y España pudimos contactar con bastantes de los Niños supervivientes, que nos corroboraron que habían sido sometidos a largos y sistemáticos interrogatorios a cargo de la CIA y de los servicios de inteligencia españoles.

			Con esos datos en la mano viajamos a Moscú para intentar contrastarlos con Oleg Nechiporenko. Enfrentarse a una verdadera leyenda del KGB no es una tarea sencilla. El coronel, un anciano cordial y encantador, al que acabamos bautizando cariñosamente entre nosotros como «Nechi», se mostró muy con­tento de expresarse en su castellano con acento mexicano y con ganas de contar su versión de la historia. Pero pasó toda su larguísima y exitosa carrera profesional administrando y sonsacando información, y es un maestro consagrado en el arte de callar al tiempo que habla, de dosificar datos y de situarlos en los contextos que le resultan más favorables. De todas maneras, contrastando su versión con lo poco que por el momento sabíamos de la otra parte llegamos a la conclusión de que teníamos historia.

			Había llegado el momento de plantearla por escrito en un dossier que contuviera los ejes básicos de un proyecto de serie documental para proponerla a una cadena que pudiese apostar por ella. Y funcionó.

			Funcionó porque la primera cadena a quien se la ofrecimos fue Discovery, y porque a nuestros interlocutores, Zaida Serrano-Piedecasas y Javier Lopo, les brillaron los ojos con la misma intensidad que a mí cuando Dmitri me había puesto sobre las primeras pistas unos meses antes. Desde el primer momento, Zaida y Javi se convirtieron en los mejores compañeros de viaje para una aventura audiovisual apasionante que acabó concretándose en una serie documental emitida en España a través de Dmax y en un largometraje para cine. La serie Project Niños podía empezar a caminar, pero aún hacía falta un trecho para que viese la luz.

			El acuerdo con Discovery permitió poner en marcha a un equipo que llevaría a cabo la imprescindible investigación para saber, entre otras cosas, cuál fue el papel del gobierno franquista en esta historia, qué buscaba exactamente la CIA con los interrogatorios, de qué manera y hasta qué punto intervino el KGB en el control y la manipulación de la información que los Niños podían proporcionar al «enemigo», por qué las autoridades soviéticas consintieron en dejarlos marchar…

			

			Ese equipo, encabezado por Oriol Bosch, realizó un trabajo extraordinario. Àlex Solà, Carol Díaz, Marta Tañà, Irina Mata, Mar Llanas, con la mano firme de Joan Arañó en la producción y Pep Bras cosiendo todos los flecos que iban surgiendo en lo que acabaría siendo el guion de la serie, localizaron fuentes, examinaron exhaustivamente archivos, cartas, documentos, imágenes, mapas y fotografías. Ese equipo, reforzado por Dmitri Polikarpov desde Moscú, convenció a expertos en múltiples disciplinas, a exagentes de varios servicios de inteligencia, a responsables de archivos y centros de documentación. Ese equipo viajó a Rusia, a Estados Unidos, a Gran Bretaña, a Austria, a Bélgica, a México y a varios puntos de España para grabar las secuencias contenidas en la serie. Y ese equipo logró ganarse la confianza y extraer una información valiosísima de unos protagonistas generalmente reacios a abordar aspectos muy delicados de una parte de sus vidas que la mayoría había preferido olvidar.

			Gracias a su trabajo la serie Project Niños revela los detalles de una gran operación desconocida hasta ahora. Una operación que durante cuatro años situó a España en el centro de la Guerra Fría, porque fue la que permitió entreabrir la única ventana a través de la que se podía ver lo que supuestamente ocurría dentro de la Unión Soviética. Ahora sabemos qué buscaba exactamente la CIA con los interrogatorios a los Niños, sabemos cómo y para qué se utilizó esa información y de qué manera los dos bandos (la Unión Soviética y Estados Unidos) la manipularon en provecho propio. Y también de qué manera la España franquista sacó tajada de todo ello.

			El lector tiene ahora en sus manos el libro que se basa en la investigación que dio lugar a la serie de Discovery. Su autora, Carol Díaz, formó parte del equipo desde el principio. Fue una pieza fundamental para la obtención de testimonios clave y para construir el relato de los capítulos de la serie. Y posteriormente ha sabido estructurar con rigor y sensibilidad la narración del libro Project Niños, que completa y lleva más allá el contenido del programa de televisión con un estilo directo, repleto de información y a la vez humano y cercano a las vivencias de quienes protagonizaron los hechos.

			Esta es una historia de espías. Y como todas las historias de espías, sus verdaderos protagonistas son los que sufren, los que pierden, los que padecen involuntariamente y con impotencia las fuerzas que otros desencadenan y que les superan y les condicionan la vida de una forma decisiva. Los Niños de la guerra perdieron siempre. Perdieron la Guerra Civil española; sufrieron las consecuencias, siempre crueles y muchas veces fatales, de la Segunda Guerra Mundial; y al final se vieron involucrados de lleno en la Guerra Fría, además en un territorio que les fue tan hostil como una España franquista en la que eran sospechosos de todo para todo el mundo: ¿eran agentes soviéticos? ¿Fueron informadores de la CIA? ¿Eran simplemente unos ciudadanos desubicados tras ser arrancados en su infancia del seno familiar, ser educados y formados por un régimen comunista y, a su regreso a España, no conseguir integrarse en unas familias y una sociedad irreconocibles?

			Project Niños, tanto la serie como este libro, avanza un poco más en dar luz a unos hechos hasta ahora inéditos y en el reconocimiento de las penurias de miles de personas cuya peripecia vital es un resumen de todo el sufrimiento, todas las arbitrariedades y todo el horror que se abatió sobre Europa durante el siglo xx. Ojalá contribuya a un mayor conocimiento e interés sobre lo que ocurrió, a que se siga investigando acerca de ello y, en definitiva, a que se reconozca y valore el padecimiento de esos seres humanos que desde niños se vieron inmersos en engranajes que jamás controlaron y que les marcaron el destino durante toda la vida.

			

			Solo si es así habrá valido la pena contar esta historia apasionante.

			Jordi Ferrerons,

			Director Ejecutivo de Project Niños

		

	
		
			Nota de la autora y agradecimientos

			Cuando recibí la propuesta para escribir un libro basado en la serie documental Project Niños (emitida en DMax) no lo dudé ni un solo segundo. Tras varios meses de investigación me pareció una gran oportunidad para profundizar y reflexionar sobre una historia que desde el principio me cautivó.

			Este libro bebe de la propia investigación que se llevó a cabo para crear la serie documental. Una iniciativa que había nacido varios meses antes en Lavinia Audiovisual y que, liderada por su director ejecutivo, Jordi Ferrerons, pudo hacerse realidad. Un proyecto ambicioso motivado por el interés de informar y de redescubrir una página tan poco conocida como interesantísima de nuestra historia. Y, por supuesto, una gran oportunidad personal para trabajar con un equipo excepcional. Del primero al último.

			Cuando creía que el proyecto llegaba a su fin, la oportunidad resurgió de nuevo. Esta vez para escribir la historia que podéis leer en estas páginas. Un reto que sin duda fue mucho más dulce gracias a la generosidad y paciencia del propio Jordi Ferrerons y también del escritor y guionista, Pep Bras. Sus consejos resultaron, con total convencimiento, de gran ayuda y valor para mí.

			La aventura de escribir este libro comenzó montando su columna vertebral: ¿Cómo explicar Project Niños sin entender quiénes fueron esos Niños repatriados que llevaban veinte años en la URSS? ¿Por dónde empezar? ¿Por su evacuación durante la Guerra Civil española o por su regreso a bordo del Crimea? ¿Por los interrogatorios de la CIA o por su vida en la URSS? ¿Y si lo contáramos todo a la vez?

			

			Estructura del libro

			El libro nos traslada a diferentes momentos de sus vidas de forma alterna. Los capítulos impares viajan a la España de finales de los años cincuenta, cuando el Crimea llega por primera vez a nuestro país con cientos de repatriados españoles a bordo, cuando las autoridades españolas desconfían de sus intenciones, cuando la sociedad recela de unos vecinos tachados de comunistas y cuando la CIA recala en España dispuesta a recabar cuanta más información posible sobre lo que ocurre en el interior de la URSS. Los capítulos pares nos trasladan al pasado de los protagonistas, a ese momento en el que la barbarie de una guerra, la Guerra Civil española, aleja a miles de niños de sus hogares, a una infancia marcada por la distancia, a una educación bajo los parámetros comunistas, a una Segunda Guerra Mundial destructora y a un deseo imperecedero de regresar a su hogar. Una única historia narrada en dos tiempos. Una narración que, dada sus características, asume ciertas licencias literarias.

			Project Niños se cimenta sobre tres grandes columnas: los Niños y Niñas de la guerra, los expertos historiadores y la documentación encontrada en diferentes archivos y bibliotecas de distintos países.

			Los Niños y las Niñas de la guerra

			Ángel Belza, Cecilio Aguirre, Chelo Argüelles, Cristóbal García Galán, Ernesto Vega, Manuel Arce, Matutina Rodríguez, Pedro Cepeda, Rosa Ortiz, Santiago Martínez, Secundina Blanco, Teresa Alonso y Vicenta Alcover son los auténticos protagonistas de esta historia. Por supuesto, no son los únicos repatriados españoles que fueron interrogados. Pero sí son ellos los que nos cuentan en primera persona (salvo Pedro Cepeda, de quien nos habla su hija Ana) lo que vivieron y lo que se encontraron a cada paso de su largo camino de retorno. Las entrevistas concedidas para el documental Project Niños han sido la base que me ha permitido viajar a diferentes momentos de sus vidas y recrear muchas de esas situaciones y sus diálogos. No son los únicos protagonistas. El coronel retirado del KGB Oleg Nechiporenko y el agente secreto del MI6 Patrick Dyer también están ligados a esta historia apasionante teñida de secretos y espionaje. El testimonio directo de Nechiporenko y el ofrecido por Dolores Dyer, hija de Patrick, resultan de un valor incalculable. Son el rostro de lo que no se vio, pero sí pasó. Los hilos invisibles de un complejo entramado político que trascendió la vida de estos Niños y Niñas de la guerra.

			Los expertos

			El contexto en el que se enmarca Project Niños nace de la suma de las valiosas entrevistas que varios expertos y expertas de diferentes países y con distintas especialidades ofrecieron para el documental y que nos han permitido no solo entender por qué la CIA llevó a cabo un proyecto de esta envergadura a finales de los años cincuenta en España, sino también cuáles fueron sus consecuencias. La investigación llevada a cabo por la historiadora especialista en relaciones entre España y la URSS en los años cincuenta, Glennys Young, fue esencial para nuestra investigación; también lo fue el profundo conocimiento de la vida de los Niños que acumula la secretaria de la Asociación Guerra y Exilio, Dolores Cabra. O la extensa búsqueda de documentación recopilada por el periodista de investigación y autor de Los niños de Rusia, Rafael Moreno. Y muchos más. La aportación de especialistas de la talla de Luiza Iordache, es­pecialista en el exilio español en la URSS; Ángel Viñas, histo­riador, economista y exdiplomático de la UE; Fernando Hernández, historiador especialista en el PCE; Antonio Niño, historiador especialista en propaganda norteamericana; Iñaki Anasagasti, político y coautor de Nuestro hombre en Bilbao; Dolores Dyer, hija del agente secreto del MI6 Patrick Dyer; Georgy Filatov, historiador y especialista en relaciones entre España y la URSS; Fernando Pinto, exmiembro del CNI; Mark Kramer, historiador y director de Harvard Cold War Studies; Christopher Preble, vicepresidente de defensa y estudios de política exterior en El Cato Institute; John Prados, investigador del Archivo de Seguridad Nacional de EE.UU.; Donald Jensen, exdirector de emisiones e investigación de Radio Free Europe/Radio Liberty; Oleg Matveev, historiador de los servicios de inteligencia soviéticos; Alexei Fenenko, doctor en Ciencias Políticas (Universidad Lomonosov de Moscú); y Vadím Kozyulin, profesor de la Academia de Ciencias Militares. Sus aportaciones a través de las entrevistas para el documental Project Niños fueron fundamentales para poder dotar de sentido a los acontecimientos vividos y a las duras situaciones a las que tuvieron que hacer frente nuestros protagonistas.

			

			Mención aparte merecen Brian Latell, exanalista de la CIA; Boris Volodarsky, excapitán del servicio de inteligencia militar de las Fuerzas Armadas de la URSS (GRU) y el ya mencionado Oleg Nechiporenko, coronel retirado del KGB. Sus experiencias y conocimiento nos permitieron abrir una puerta a ese mundo tan fascinante como desconocido como es el espionaje y los servicios secretos.

			La documentación

			El libro parte de un informe clave para la investigación: «Project Niños», escrito por el analista de la CIA Rogers E. Lawrence en 1963. Se trata del único documento firmado por la Agencia en el que se hace referencia explícita al proyecto. Sin embargo, este es solo la punta del iceberg. A pesar de que los informes de los dos mil interrogatorios que llevaron a cabo en Madrid siguen clasificados en la biblioteca de la CIA, durante la investigación para el documental logramos rescatar algunos documentos —muy significativos— que aluden a la información sonsacada a los repatriados españoles. En el libro también hago referencia a ellos. Es la evidencia de que los servicios de información de Estados Unidos dieron credibilidad a la información que sustrajeron de los Niños. Pero hay mucho más. La documentación referente a la evacuación de los Niños, su estancia en la URSS, su regreso a España y las acciones que llevaron a cabo las autoridades españolas es fruto de la investigación llevada a cabo a través de varias bibliotecas y archivos de España: desde el Archivo General de la Administración, hasta el Archivo Nacional de Cataluña, pasando por el Archivo del PCE y del Ministerio de Exteriores. Estos documentos confirman muchos de los aspectos que los Niños nos cuentan en primera persona. No obstante, este libro no es un punto final. Lo que realmente ocurrió, lo que los repatriados españoles contaron a la CIA, sigue siendo un secreto. Mientras esos dos mil informes continúen clasificados este capítulo permanecerá abierto y su historia podrá ser reescrita.

			Este libro está dedicado a todos esos Niños y Niñas de la guerra. Sus historias son mucho más que un número o un nombre. Están colmadas de emoción, valores, deseos, sufrimiento y esperanza. Son el motor de una historia en la que nada es fácil. La sinceridad de sus entrevistas me ha permitido recrear esos momentos clave para entender la historia desde un punto de vista más personal e íntimo. Porque entender ese sufrimiento, ese amor y esa fuerza interior de todos ellos ha sido esencial para escribir Project Niños.

			

			Carol Díaz Tapia
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			«Project Niños»

			Finalizada la Guerra Civil española, unos cinco mil cuatrocientos ciudadanos españoles quedaron atrapados en la Unión Soviética, de los cuales: cinco mil eran niños de entre nueve y quince años que habían sido enviados allí por sus padres republicanos y emplazados en un «refugio seguro»; ciento cincuenta adultos eran enfermeras y maestros que los acompañaban y el resto, estudiantes enviados por el gobierno republicano para su entrenamiento como pi­lotos.

			Durante los siguientes veinte años los Niños y los pilotos no fueron considerados extranjeros en la URSS, sino que se les dispensó un trato especial. Disponían de relativa libertad para viajar por el país y se les ofrecieron oportunidades inusuales de educación y posteriormente de empleo. Alrededor de un 15 por ciento asistió a los institutos de educación superior, otro 20 por ciento recibió formación técnica o especializada, la mitad en ámbitos científicos.

			En 1956 se les ofreció la oportunidad de ser repatriados y unos dos mil cuatrocientos se beneficiaron de tal circunstancia. Entre agosto de 1956 y mayo de 1957 llegaron a España en siete expediciones, y hubo otra posterior en mayo de 1960.

			Lawrence E. Rogers, «Project Niños»

			El 28 de septiembre de 1956 es un día inolvidable para Cecilio Aguirre.

			

			Cecilio es uno de los 533 españoles que navegan a bordo del Crimea. En este buque soviético de seis mil toneladas viajan exiliados políticos, miembros del Partido Comunista de España, pilotos, marinos y también los llamados «Niños de la guerra». Unos Niños que fueron evacuados en 1937 huyendo de la Guerra Civil española y que emprendieron un viaje a la URSS sin fecha de retorno. Tras casi veinte años de exilio, por fin regresan a casa. Los «Niños de la guerra» llegan al puerto de Valencia.

			Será la primera vez que Cecilio pise suelo español desde el 13 de junio de 1937, cuando tenía ocho años. Ahora se ha convertido en un joven moreno de mirada desafiante. Vuelve con su mujer Francisca Amaya, ella también Niña de la guerra, y sus dos hijos. Ha luchado tanto por este momento que ha decidido plasmarlo en un diario donde relata todo lo que ve durante el trayecto; un diario que escribe a mano, con una caligrafía apresurada, a vuelapluma. Las palabras le salen directamente del corazón y, gracias a ellas, tenemos hoy constancia de ese viaje que lo devuelve a sus orígenes:

			Día 28. Durante la noche hace mucho calor. Esperamos llegar en 3 o 4 horas a Valencia. Todo el mundo tira por la borda todo lo que cree inservible. Veo tirar panes al agua. Será que también lo hacen los dueños del barco por entrar en Valencia sin molestias. Desde mediodía vemos barcos pesqueros. Cada vez son más. La gente mira hacia el horizonte. Todos buscan tierra española. Por fin hoy, día 28, vemos tierra española después de casi veinte años de ausencia. Todo alrededor se alborota. Pronto llegamos. Vemos Valencia, el rompeolas y llegamos. Suben autoridades españolas al barco. Nos preparamos a bajar. (Crimea)

			Cecilio

			Este es el final de un viaje que empieza siete días atrás y tiene su origen en el puerto de la ciudad soviética de Odesa. Desde la cubierta contemplan lugares que hasta ese momento solo ubicaban en los mapas:

			El paisaje es emocionante con unas magníficas vistas que dan la sensación de que entramos en un nuevo mundo.

			Cada milla recorrida los acerca de nuevo a su hogar:

			Por la tarde empieza a calmar el temporal, nos acercamos a España. Hoy nos cambian las mudas de cama. Hay ducha. Todos se preparan para el día de mañana. Incluso están pintando el barco para causar mejor impresión.

			Lo que Cecilio no escribe en su diario es el caos que se vive de manera cotidiana en el Crimea. La falta de información sobre los repatriados, unida a la desconfianza que genera el régimen soviético en las autoridades españolas, ha suscitado una gran alarma en la cúpula franquista. Ante el pánico que les produce la llegada de cientos de repatriados de los que nada saben, las autoridades ejecutan un plan improvisado para recabar información antes de que el Crimea toque un puerto español. Y eso provoca un mayor desconcierto a bordo del buque.

			El plan se ejecuta durante la escala que el barco realiza en Estambul, momento en el que una comisión enviada por la Dirección General de Seguridad del gobierno de Franco sube a bordo. Su misión es investigar a todos los pasajeros. El gobierno español apenas tiene información de los repatriados que viajan en él. Tan solo cuenta con un listado de nombres facilitados por la Cruz Roja soviética, pero no posee ninguna documentación sobre ellos.

			

			El primer paso de la comisión es verificar la identidad de cada repatriado y asegurarse de que no haya ninguna suplantación de personalidad. A partir de ahí confeccionan una primera lista de personas sospechosas o susceptibles de ser infiltradas o colaboradoras de la URSS. Durante los cuatro días de viaje que separan Estambul del puerto de Valencia, los pasajeros pasarán uno por uno por una improvisada sala de entrevistas a bordo del Crimea. Esta misma operación se llevará a cabo en cada una de las repatriaciones que irán llegando a lo largo de los próximos meses.

			La embajada norteamericana en España toma nota de este caos organizativo. Estados Unidos sigue con sumo interés el proceso de repatriación de los españoles que llegan desde la Unión Soviética. Desde que en Washington se tiene constancia de su regreso, el Departamento de Estado recibe informes, a menudo clasificados. Tres días antes de la llegada de la primera expedición, los americanos envían un telegrama que da cuenta de esta desorganización:

			Una confusión considerable parece haber marcado los preparativos para el procesamiento y la reunión de los repatriados. Todavía no se sabe qué organización estará a cargo de la última parte de la operación, y los nombres de los repatriados aún no han sido revelados por el Ministerio de Relaciones Exteriores para permitir que se realicen controles preliminares. Se entiende que el total de visas de salida otorgadas por las autoridades soviéticas a los españoles que buscan la repatriación es de 1.322.

			Por el momento, Estados Unidos permanece al margen de los acontecimientos. Si bien los norteamericanos han visto una increíble oportunidad para vislumbrar a través de una rendija lo que sucede dentro de las fronteras de la URSS, aún deben esperar el momento oportuno.

			El 28 de septiembre de 1956, el puerto de Valencia vibra de emoción. Desde hace horas cientos de personas se concentran en el muelle. En su mayoría son familiares de los repatriados españoles. Principalmente vienen de Asturias y el País Vasco, lugares de procedencia de la mayor parte de los Niños que se exiliaron de España entre 1937 y 1938. Ese día, tras casi veinte años de ausencia en los que apenas han tenido comunicación con sus hijos, también va a ser inolvidable para ellos.

			Tras llegar al puerto, Cecilio es el primer repatriado en descender del barco. Carga varias maletas y también una radio de grandes dimensiones. Su mujer baja con los niños. Pero al pisar tierra española los medios de comunicación se le echan encima, alguien le acerca un micrófono, no sabe qué decir y deshace el nudo que tiene en la garganta con lo primero que le viene a la cabeza:

			—¡Viva España!

			La prensa recoge ese grito de Cecilio, que se convierte en la voz de todos los repatriados. El diario ABC publica en su edición del día siguiente: «A pesar del tiempo que permanecieron alejados de la Patria aún se les oye exclamar ese rotundo ¡Viva España! que ha gritado ante los micrófonos Cecilio Aguirre Iturbe, el primero de los repatriados que pisó tierra española».

			Sin embargo, ese encuentro inesperado con la prensa ha estado a punto de no producirse. El gobierno franquista había vetado la entrada a los medios de comunicación al puerto de Valencia. Su objetivo: minimizar el impacto mediático que esa repatriación pudiera tener en la sociedad española. Pero la llamada de protesta de un periodista norteamericano obliga al propio ministro de Información, Gabriel Arias Salgado, a retirar el veto a solo unas horas del desembarco.

			

			La ausencia de cualquier autoridad española en el puerto tampoco es casual y deja entrever el malestar del régimen franquista ante la llegada de un colectivo al que consideran potencialmente peligroso: son gente que ha vivido la mayor parte de su vida en un régimen comunista. Por ese motivo, a excepción de la Cruz Roja Española, ningún cargo oficial del gobierno acude a dar la bienvenida a los recién llegados.

			Cecilio Aguirre trae un encargo muy especial de la URSS. Es portador de un importante mensaje que debe entregar a las autoridades españolas. Se trata de una carta escrita por el que fuera jefe del Estado Mayor del XVIII Cuerpo del ejército republicano, Francisco Ramos Molins. Como tantos otros exiliados en la URSS, Ramos Molins aún espera el permiso de las autoridades soviéticas para regresar a España. Y para ello es fundamental que se mantenga un mínimo clima de confianza entre ambos países. Ramos Molins solicita que las declaraciones de los repatriados no se usen como propaganda, pues eso podría perjudicar a los españoles que aún están en la URSS pendientes de su regreso.

			El destinatario de esta carta es el ministro secretario general del Movimiento, Raimundo Fernández Cuesta.

			Tenemos el honor de dirigirnos a su Excelencia para transmitirle un encarecido ruego de nuestros camaradas que en espera de su repatriación aún se encuentran en Rusia. Existe entre ellos el temor, a nuestro entender justificado, de que con motivo de nuestra llegada a España y como consecuencia de las cosas que van a ser conocidas, la prensa española comience a publicar materiales sobre nuestro estado de ánimo, vicisitudes, hechos y pormenores de la vida en aquel país. El carácter de las cosas publicables no puede menos que irritar sobremanera a los organismos soviéticos. Tenga su Excelencia en cuenta que esta juventud española fue educada como una reserva de oro del Partido Comunista de España, empleando la frase tantos años oída por nosotros para calificarnos. [...] Nuestro deber es hacer todo lo posible para traernos a todos los compatriotas que desean volver. [...] Estos camaradas aún están ahí y el peligro de que se ensañen con ellos es bien real, dado la forma con que se les mira y el trato que se les da.

			No es casual que sea Cecilio el portador de esa carta. Él había sido uno de los Niños que hicieron posible el retorno de los españoles exiliados a su país y sabía mejor que nadie lo difícil que había resultado conseguirlo. Las autoridades soviéticas habían tenido mucho cuidado con la elección de los españoles que podían regresar y los que no. Su prioridad era evitar cualquier fuga de información confidencial que pudiera dañar los intereses estratégicos de la URSS. Por ese motivo, todos aquellos españoles que trabajaban en empresas relacionadas con el desarrollo armamentístico de la nación habían quedado excluidos de manera automática de la lista de repatriados.

			El miedo a que sus trabajos cualificados pudieran ser un impedimento para su regreso después de veinte años lejos de su país, los había impulsado a tomar decisiones muchas veces precipitadas. Algunos habían abandonado hacía semanas sus puestos de trabajo. Otros incluso habían llegado a solicitar una posición de menor relevancia en la empresa. En octubre de 1956 un informe de la Cruz Roja alude a diferentes grupos de españoles que no han podido regresar a España. «Hay también españoles que por encontrarse trabajando en fábricas de material bélico, principalmente de industrias relacionadas con la aviación, se encuentran con un veto temporal para salir del país.» No son los únicos. En ese mismo informe se detalla otro colectivo que también se ha visto afectado por el requisito soviético: «Se sabe que en algunos casos ha intervenido para poner dificultades el Partido Comunista español y en otros las autoridades policíaco-políticas rusas». La URSS tampoco ha dado facilidades para los españoles que cumplen condena en cárceles o en campos de concentración. Ni para los que prestan el servicio militar. Algunos mandos militares no han querido licenciarlos.

			

			La negociación de la repatriación de los Niños de la guerra había sido y seguía siendo un tema espinoso tanto para España como para la URSS. Un movimiento desafortunado podría dificultar el retorno de los otros Niños que aún albergaban la esperanza de regresar a España. Por eso, es menester que la carta de Ramos Molins llegue a manos de su destinatario. Y, en efecto, así fue. Aunque nunca llegó a confirmarse el alcance que tuvieron las palabras de su autor en el gobierno español, lo cierto es que pudieron consumarse siete expediciones más a lo largo de los siguientes cuatro años. Y Francisco Ramos Molins, preso durante nueve años en un campo de trabajo soviético acusado de espionaje, también lo consiguió. El 22 de enero de 1957, en la quinta expedición del Crimea, pudo regresar a España.

			La llegada de la primera expedición se convierte en objeto de un minucioso análisis por parte de las autoridades españolas. En una nota informativa de la Casa Militar del jefe del Estado y generalísimo, el servicio de seguridad e información califica a los repatriados de la primera expedición de «indeseables» e indica que ese es el motivo por el que las autoridades rusas no hayan puesto ninguna clase de dificultades para su repatriación. En la nota identifica dos supuestos objetivos de la URSS para acceder a la repatriación. Por una parte «eliminar de su suelo a elementos inadaptables a cualquier medio social» y, por otro, «tener material para su propaganda contra los países “fascistas”».

			En ese mismo informe, escrito cinco días antes de la llegada del Crimea, se resume la vida de los repatriados durante su exilio en la URSS:

			Llegaron a Rusia siendo niños y para epatar a los capitostes de la República, los instalaron magníficamente en Residencias Infantiles y otras instalaciones similares estatales, donde permanecieron hasta la entrada de Rusia en la guerra mundial. En este momento los abandonaron a su suerte. Las adolescentes no encontraron otra salida que la prostitución y ellos el pillaje, por lo que hubieron de ser encarcelados, ya que el delito común es castigado inexorablemente en Rusia.

			Pero lo que sin duda más preocupa a las autoridades españolas es la seguridad interior del país. La posibilidad de que algunos repatriados comunistas puedan introducir células de reconstrucción del Partido Comunista español es el gran temor del gobierno franquista. Un miedo que mantendrá en vilo al régimen durante los años siguientes: «¿Puede venir en la expedición algún caballo de Troya? Es muy probable. La policía ha concretado dicha posibilidad en una docena de exiliados, que por su preparación y sus manifestaciones, pudieran ser elementos activistas y trataran de resucitar las Organizaciones comunistas».

			La llegada de medio centenar de españoles que han sido educados en la doctrina comunista es considerada por el gobierno de Franco como una gran amenaza. Ese temor será el detonante para que las autoridades elaboren un plan de seguimiento continuado de los repatriados en el que los interrogatorios tendrán un papel decisivo. Una acogida que los propios Niños reconocerán con el tiempo como un auténtico infierno.

			Pero, de momento, en el puerto de Valencia los Niños ya han comenzado a desembarcar. Un cordón de seguridad establecido por las autoridades separa a los recién llegados de sus familias, que se agolpan en el muelle. Muy rápidamente ese sistema salta por los aires. El impulso de Niños y padres, que quieren abrazarse tras veinte años de ausencia, trastoca el ordenado plan de las autoridades. Todo pasa muy deprisa. Y cada uno busca a los suyos.

			

			A Cecilio le espera su madre: es un momento difícil para él. Ha llegado la hora de explicarle que su otro hijo, Juan, ha muerto; cuatro años antes fue víctima de una infección hepá­tica. Se fueron dos y solo vuelve uno. Y es así como la emo­ción de una madre se diluye con el dolor. Como Cecilio, tantos otros Niños se reencuentran con sus familias veinte años después.

			La crónica que publica el ABC el 29 de septiembre de 1956 destaca algunos detalles de ese histórico momento. Hablan de sus vestimentas confeccionadas «a base de tela barata y patrones anticuados». Se sorprenden de lo bien que hablan el castellano y que incluso muchos de ellos conservan el acento vasco. Y resaltan su nivel educativo y profesional, pues muchos llegan con título universitario. Tampoco pasan desapercibidas las treinta y una mujeres rusas que han decidido viajar a España junto a sus maridos, también Niños de la guerra.

			A esa primera expedición le seguirán otras siete. En total, mil ochocientos Niños de la guerra exiliados en la Unión Soviética conseguirán regresar a su país entre 1956 y 1960. Aquí se encontrarán una España esquiva que desconfía de ellos, criados en la cuna del comunismo. Su adaptación será mucho más difícil de lo que habían previsto.

			El reencuentro en el puerto de Valencia resulta ser más breve de lo esperado. Las autoridades tienen otros planes para los repatriados. Dieciséis autocares están listos para trasladarlos a Zaragoza, ciudad que se convierte en un improvisado campamento de acogida. La Guardia Civil escolta el convoy. Entre los Niños hay desconcierto y confusión, y son muchos los que temen haber caído en una auténtica emboscada.

			Es aquí, en Zaragoza, donde se verán sometidos al primero de los muchos interrogatorios que tendrán que soportar a lo largo de los próximos años. Este hecho cae como un jarro de agua fría. Uno a uno, la policía ficha a todos los repatriados. Después de que les tomen las huellas dactilares, los Niños reciben su nueva identificación oficial. Se trata de un carnet amarillo, que los distingue del resto de los españoles.

			Secundina Blanco, Niña de la guerra, llega en la misma expedición que Cecilio. Está casada con Antonio Loizaga, otro de los Niños. Ambos reciben el mismo carnet amarillo. En ese momento Secundina aún no lo sabe, pero a los pocos días descubrirá algo que la llenará de indignación y correrá a contárselo a su marido:

			—¡Antonio, que nos han dado el mismo carnet de identidad que les dan a las prostitutas!

			En Zaragoza los repatriados empiezan a entender las reglas del juego con las que tendrán que aprender a vivir a partir de ese momento. Con un documento de identidad distinto al de los demás y la obligación de notificar a la policía local cualquier movimiento que quieran realizar, los repatriados se sienten discriminados. Sus vidas están controladas por un régimen franquista temeroso de que el comunismo se reorganice de nuevo en España. Y ellos pagan las consecuencias.

			Los españoles de la primera expedición no son los únicos repatriados que tienen que someterse a ese primer interrogatorio de la policía española. Matutina Rodríguez, Niña de la guerra, desembarca en suelo español el 23 de noviembre de 1956 con la tercera expedición. En esta ocasión, los retornados españoles llegan a Castellón de la Plana, desde donde varios autocares los trasladan hasta el balneario de Cofrentes. El recinto permanece cerrado al público en esa época del año. Las habitaciones están frías. En una sala hay dispuestas varias mesas con sus respectivas máquinas de escribir; Matutina cuenta más de diez. En una le toman las huellas; en el resto le preguntan, una y otra vez, sobre su vida en la URSS. Se interesan por la Casa de Niños donde vivió, por su relación con el Partido Comunista, por su ciudadanía, por sus estudios y por su trabajo. Los funcionarios transcriben todas sus respuestas.

			

			Tras el interrogatorio, ningún miembro de su familia se presenta en el balneario de Cofrentes, condición imprescindible para salir de allí. No es la única repatriada en esa situación. Los que aún permanecen en el balneario son agrupados por provincias. El objetivo de las autoridades españolas es que todos los retornados fijen su residencia en casa de algún familiar o conocido que los pueda acoger. Una semana después de su llegada a Castellón de la Plana, Matutina consigue poner rumbo a Bilbao, la ciudad natal de su marido, también Niño de la guerra.

			La Niña Vicenta Alcover repatriada en esa tercera expedición, vive el momento con gran sufrimiento. Al bajar del Crimea una valla separa a los recién llegados de sus familiares. Las autoridades han formado un pasillo ancho y vacío. Las fotografías que aún conserva de su madre le permiten reconocerla en la distancia, pero no puede llegar hasta ella. Su primera parada es una estancia habilitada en el propio puerto donde le obligan a abrir sus maletas. Se siente como una auténtica ladrona. O, mejor dicho, la hacen sentir así. «¡Qué se habrán creído!», piensa.

			Sin tiempo de abrazar a su madre, los llevan en autocar al mismo balneario donde se encuentra Matutina. Un camino tortuoso, lleno de curvas. Oye a alguien cerca de ella que murmura: «Antes de llegar ya nos quieren matar...».

			Esta vez, las autoridades han fletado autocares para trasladar a los familiares que se encuentran en el puerto. La madre de Vicenta, que viene acompañada de su tía, sube en uno de ellos. Esa misma noche, madre e hija pueden abrazarse al fin, aunque aún deberán esperar dos días hasta que Vicenta reciba el permiso para regresar a su hogar. Su destino: Barcelona. Es en esa ciudad donde empezará su verdadero calvario.

			En la sede de la madrileña calle de Serrano, los funcionarios de la embajada norteamericana siguen analizando cada paso que da el régimen franquista ante el regreso de los repatriados. El 5 de octubre el Departamento de Estado recibe un nuevo informe:

			La prensa madrileña otorgó una gran cobertura a la dramática llegada a Valencia el 28 de septiembre del buque de vapor ruso Crimea, que transportaba a 513 repatriados españoles de la URSS, incluidos 147 niños nacidos en el exilio y 31 esposas de nacionalidad rusa. Los recién llegados fueron llevados a un campamento de recepción en Zaragoza, pero los pocos que aún no habían sido reclamados por sus familias habrían sido liberados antes del 2 de octubre.

			La repatriación de españoles está generando un gran interés a nivel internacional. No solo por parte de Estados Unidos. Al otro lado del Telón de Acero, en Moscú, el Partido Comunista de España hace un primer balance del impacto que ha supuesto dicha repatriación en el régimen franquista.

			En resumen puede decirse que el retorno de los repatriados españoles de la URSS ha representado un golpe muy fuerte a la propaganda antisoviética y anticomunista. Se ha hablado de los «niños que comieron hierba por las orillas del Volga» y resulta que vuelven con buena salud. De los niños «martirizados», y resulta que vuelven con carreras técnicas. De los niños «desespañolizados», y resulta que vuelven hablando español, ellos y sus hijos, y gritando «viva España», y para todos está claro que ello se debe a que el régimen soviético los ha educado en esa dirección.

			

			Sin duda, ese retorno de supuestos rojos arrepentidos es un triunfo propagandístico que el franquismo no puede desaprovechar. En los años más duros de la Guerra Fría, la propaganda se ha convertido en una potente arma para debilitar al enemigo. Ambos bloques, el capitalista y el comunista, utilizan todo lo que tienen a su alcance para ganar apoyo entre la sociedad. El régimen franquista, marcadamente anticomunista, busca la aprobación de Estados Unidos como vía para salir definitivamente del aislamiento político. En este punto de la batalla por el éxito propagandístico, España y la Unión Soviética intentan sacar provecho de los repatriados. Pero la realidad es que la balanza de pros y contras para ambos países no deja satisfecho a ninguno de ellos.

			La Unión Soviética se apunta un tanto al enviar a unos ciudadanos con un nivel educativo muy superior a la media española, pero teme que los repatriados puedan contar en España piezas de información valiosa y sensible sobre la vida en la Unión Soviética. En España, la preocupación por que estas repatriaciones se conviertan en un coladero de espías pone en situación de máxima alerta a las autoridades. Los Niños de la guerra se encuentran en el ojo del huracán.

			—¿Y eso qué es, Manuel?

			—Una lavadora, mamá. La primera que ha salido de Rusia. Es para ti.

			—¿Una qué?

			El Niño de la guerra Manuel Arce llega al puerto de Castellón de la Plana en la tercera expedición, el 23 de noviembre de 1956. Entre su equipaje carga con una lavadora para su madre, un televisor y un magnetófono de cinta. Igual que muchos otros repatriados, Manuel trae regalos para toda la familia. Lo que este burgalés de veintiocho años desconoce es que en aquellos momentos, en cuanto a tecnología doméstica, la URSS está muy por delante. En España la lavadora aún es un electrodoméstico desconocido y la televisión apenas empieza a abrirse camino. Ese pequeño contratiempo se soluciona colocándola en una mesita a modo de decoración. Lo que su madre sí celebra con éxito es ese «nuevo invento» llamado lavadora, que se revela como un auténtico acontecimiento en el pueblo. En poco tiempo la casa se llena de visitas motivadas por la curiosidad. Nadie quiere perderse el espectáculo de ver cómo funciona esa máquina milagrosa.

			Manuel y el resto de los Niños apenas se habían informado de la realidad de la sociedad española de los años cincuenta. Y lo que se encuentran les impacta: es muy distinta de lo que ellos se habían imaginado. Y su adaptación será más difícil todavía.

			Tras ser interrogados en improvisadas residencias de acogida, los Niños buscan un lugar donde empezar de nuevo sus vidas, y eso pilla desprevenido a Manuel, que ya hacía tiempo que había perdido toda esperanza de volver. Él, como muchos de los Niños, había adoptado la nacionalidad soviética. Ahora deja atrás toda una vida: su trabajo, su vivienda y sus relaciones personales.

			Para Manuel, el distanciamiento con su familia y con España había empezado mucho tiempo atrás, en aquellos primeros años de exilio en la URSS. Al dolor de la lejanía se unía la ausencia de noticias. Manuel, al igual que muchos otros Niños, nunca recibió una sola carta de los suyos ni jamás supo a qué dirección mandar las que escribiera. Manuel acabó por olvidarse del calor de su familia. Son sentimientos que duelen y no acaban de cicatrizar.

			

			A pesar de todo, la noticia de que puede regresar a España hace que su deseo de volver a ver a sus padres renazca. Incluso lo lleva a abandonar la carrera de Medicina, que está a punto de terminar. Siente que cualquier sacrificio vale la pena para reunirse con su familia en España.

			Unas semanas antes de regresar a España, los servicios secretos soviéticos habían intentado reclutar a Cecilio. El propio KGB lo había citado cerca de la fábrica del Proletariado Rojo de Moscú, donde él trabajaba desde hacía años.

			—Camarada Aguirre, estoy aquí porque queremos que trabaje para nosotros.

			Cecilio, atónito, había enmudecido.

			—¿Entiende lo que estoy diciendo? Debe colaborar con nosotros desde España.

			—Yo no trabajo para nadie.

			—Es una orden.

			—Me da igual. No tienen derecho a obligarme.

			Ante la actitud poco colaboradora de Cecilio el KGB lo había citado de nuevo al día siguiente. Esta vez, dos oficiales y un general se habían hecho cargo de la situación. El español repetía una y otra vez que no era una persona que pudiera realizar ninguna misión, pero los agentes no estaban dispuestos a perder la batalla. El general mostró su última carta al ofrecerle un gran fajo de billetes que colocó encima de la mesa.

			—Sabemos que tiene dificultades. Esto le puede ayudar. Si colabora, siempre recibirá ayuda.

			La respuesta de Cecilio fue instantánea:

			—Ni para el Partido Comunista ni para nadie.

			Cuando en mayo de 1956 había arrancado la operación para repatriar a casi dos mil españoles, los servicios secretos soviéticos pusieron el foco en dos temas básicos para la seguridad de la Unión Soviética. El primero fue determinar el grado de información y conocimiento que cada uno de los españoles tenía en relación con la industria soviética y su nivel de fidelidad hacia el país que los había acogido desde la infancia.

			Hasta ese momento la Unión Soviética había conseguido con éxito blindar el país entero de operaciones de espionaje por parte del enemigo, lo que había hecho casi imposible la filtración de cualquier tipo de información. Al otro lado del Telón, la CIA no cesaba en su empeño de buscar el punto débil por donde acceder a los secretos armamentísticos de su máximo rival en la Guerra Fría, la Unión Soviética. La imposibilidad de moverse con libertad por el territorio había hecho fracasar los intentos de los servicios secretos norteamericanos para recabar información estratégica en la URSS. Ahora, el envío de cientos de españoles hacía temer al KGB que Estados Unidos pudiera utilizar a los españoles retornados para hacerse con ella.

			El segundo objetivo de la contrainteligencia soviética había sido el reclutamiento de españoles que estuvieran dispuestos a colaborar con los servicios secretos para realizar misiones en España o para trabajar como informadores. Cecilio Aguirre no había sido el único al que unos meses antes habían intentado captar.

			Santiago Martínez también había recibido la visita del KGB en la empresa hidroeléctrica donde trabajaba.

			—Camarada Martínez, tengo entendido que ha solicitado su regreso a España.

			—Efectivamente.

			—¿Y puedo preguntarle la razón?

			

			—Porque me siento español. No reniego de la cultura rusa, pero mi patria es España. Y la mayoría de los españoles que conozco ya han solicitado su repatriación.

			Santiago había tenido que esperar unos minutos antes de entender la verdadera naturaleza de la misteriosa visita a la fábrica.

			—Si no le importa, le sugiero que podamos seguir en contacto una vez usted ya esté en España.

			A Santiago la propuesta le había pillado por sorpresa.

			—Mire, no sé lo que me voy a encontrar en España. La policía franquista seguramente nos tenga a todos controlados.

			—No tiene por qué correr riesgos.

			—Lo que tengo claro es que no pienso servir en bandeja a los franquistas ninguna oportunidad para que me arresten.

			—Piénselo bien. La URSS lo ha acogido durante todos estos años.

			—Hagamos una cosa. Yo voy a allí y ya veré lo que hago. Pero no quiero decir que sí sin conocer la situación que me puedo encontrar en España.

			—De acuerdo.

			Santiago sabía que llevarle la contraria al KGB podía convertirse en un problema antes de salir de la URSS.

			En España, la sospecha de que algunos Niños han llegado con una misión oculta queda reflejada en el primer informe de la Dirección General de Seguridad del 7 de octubre de 1956, firmado apenas diez días después del desembarco de la primera expedición. El documento parte de una premisa: las autoridades soviéticas están utilizando a algunos Niños para llevar a cabo misiones en la Península. Los repatriados con mayor riesgo de ser agentes infiltrados son aquellos que han recibido una formación técnica superior en la URSS.

			El informe centra su análisis en los datos que han podido recabar durante la estancia de los Niños en la residencia de Zaragoza. Allí no solo han sido interrogados, sino que entre ellos se infiltran algunos agentes de los servicios secretos españoles. Camuflados como camareros o asistentes, registran cualquier movimiento sospechoso que pudiera salirse de la normalidad del centro. José Luis Pozueco es uno de los Niños calificados como peligrosos en el informe: «Durante su permanencia en la residencia provisional de Zaragoza, ha venido observando una actitud sumamente extraña, ya que era excepcional el repatriado que saliera del establecimiento citado que no fuera requerido por el citado Pozueco, con el cual cambiaba palabras en idioma ruso».

			Con la llegada de cada una de las expediciones, la División de Investigación Social —dependiente del Ministerio de Gobernación— es la encargada de elaborar estos informes especiales. Establecen tres categorías para su clasificación, diferenciando a los elementos peligrosos de los individuos de «personalidad interesante» y de aquellas personas con posibilidades de convertirse en informadores del régimen:

			Una de las misiones perseguidas por los servicios que como consecuencia de la repatriación de españoles de la URSS vienen siendo montados por la División de Investigación Social, es la de lograr, por medio de hábiles sondeos, para los que se aprovechan los momentos de convivencia entre ellos, una a modo de «selección» o «clasificación», que gira a [sic] dos extremos: el de aquellos que por sus primeras impresiones y referencias adquiridas puedan ser materia propicia para colaboración; y el de los que por su posición, ejecutoria y hasta por otros mil pequeños detalles que se recogen, cae en el círculo de los sospechosos y pasa, por consiguiente, a ser estipulado «peligroso».

			

			Cualquier vinculación con el Partido Comunista o con organizaciones soviéticas pueden convertir a los Niños en sospechosos. Es el caso de Chelo Argüelles. Al igual que hicieron muchos otros Niños durante sus primeros años en la URSS, ella también se afilió a la organización juvenil del Partido Comunista de la Unión Soviética, el Komsomol. Esta vinculación la convierte ahora, ante los ojos del régimen franquista, en uno de esos elementos peligrosos.

			Esta clasificación, sin embargo, no libera de sospechas a ninguno de los repatriados españoles. En sus consideraciones finales, la Dirección General de Seguridad confirma el riguroso control que las autoridades ejercerán sobre todos ellos a lo largo de los próximos años:

			El hecho de no poder concretarse de modo positivo quienes de cuantos han regresado a España desde la URSS son portadores de consignas políticas, obliga a establecer un riguroso control sobre todos y cada uno de los llegados, máximo [sic] teniendo en cuenta la posibilidad de que aquellos que pudieron pasar inadvertidos por la bondad de carácter manifestada o por una pretendida asequibilidad sean precisamente quienes en un futuro desarrollen las actividades previstas por el Partido Comunista en la URSS.

			La tercera expedición de repatriados llama especialmente la atención de la División de Investigación Social. En su informe especial destaca que los retornados tienen una calidad cultural, profesional y social muy superior a la de las expediciones anteriores:

			En lo referente a formación moral, es muy de tener en cuenta que aun cuando es superior, sin duda, a la de los españoles que regresaron anteriormente, arrastran el lastre de 19 años de aislamiento familiar y social, que forjaron carácter, costumbres y moralidad a imagen y semejanza de la que en su mayoría poseen los rusos, es decir, sustentando una concepción materialista de la vida, sin el más mínimo asomo de espiritualidad.

			El documento también recoge las impresiones de los funcionarios, en las que consideran que los repatriados de la tercera expedición tienen una mejor preparación política y aunque hablan con respeto de los dirigentes soviéticos, rehúyen manifestar conocimientos sobre el tema.

			Ángel Belza es otro Niño de la guerra que regresa a España en la cuarta expedición. Lo hace junto con su mujer Filomena Gómez y sus dos hijos. Su paso por la Unión Soviética no ha sido fácil y la posibilidad del retorno a España le ha abierto una luz de esperanza para su futuro. Tres días después de su desembarco en Castellón de la Plana se dirige a Lugo, donde vive su suegra. Tras varias horas de viaje, el autobús que traslada a los repatriados asturianos hace parada en León. A partir de ese momento, Ángel Belza y su familia continuarán su viaje en solitario. En la estación le espera un agente de los servicios secretos españoles que, interesado por su vida en la Unión Soviética, lo somete a un interrogatorio no oficial. Ángel Belza contesta a cada una de sus preguntas. Tras varias horas de conversación el agente, vestido de paisano, le lanza una advertencia:

			—Te voy a dar un consejo de amigo. Esto que me has contado no debes decírselo a nadie. Nunca.

			—¿Por qué?

			—Porque lo más seguro es que sea uno de los nuestros, hombre. Y a los demás no les interesa.

			

			Ángel acaba de recibir lo que considera su primera lección en tierra española: callar en una España silenciada. Los Niños, poco a poco, entran en un sistema cremallera que tendrá como finalidad sobrevivir en el régimen franquista.

			En el panorama internacional de la Guerra Fría, la tensa relación entre Estados Unidos y la URSS se agrava día a día. El responsable es el Lockheed U-2, el avión espía que Estados Unidos ha enviado a la Unión Soviética para fotografiar desde el cielo posibles fábricas estratégicas. Esta aeronave de última generación, capaz de volar a más de veintiún mil metros de altitud, trae de cabeza a los soviéticos que no disponen todavía de un sistema de defensa antiaéreo suficientemente potente como para derribar el avión norteamericano.

			La CIA es la responsable de llevar a cabo el proyecto de los vuelos espía. Su objetivo, conseguir fotografías de las principales instalaciones militares soviéticas. Sin embargo, los veintidós millones de metros cuadrados de la URSS convierten en misión imposible cubrir el vasto territorio. Necesitan acotar las coordenadas que debe sobrevolar el avión espía. Y la única forma de hacerlo es a través de personas que hayan vivido en la Unión Soviética.

			El 5 de octubre de 1956, un comunicado parcialmente clasificado de la embajada estadounidense al Departamento de Estado de EE.UU. adelanta información del plan que se convertirá en uno de los mayores proyectos de la CIA llevados a cabo durante la Guerra Fría en España:

			Casi todos los repatriados fueron liberados inmediatamente después de un procedimiento de registro acelerado. Se espera que con posterioridad se pueda realizar un interrogatorio más adecuado en cooperación con las autoridades españolas. [...] Un segundo barco soviético que transporta a otro grupo de repatriados (se esperan unos 1.300 en total) llegará el 19 de octubre.

			La salida masiva de españoles que han trabajado durante casi veinte años en la URSS acaba de abrir una puerta a la esperanza a Estados Unidos. La CIA empieza a preparar sus maletas. No puede desaprovechar la oportunidad de entrevistar a los recién llegados. Necesita comprobar cuán valiosa es la información que pueden tener sobre los sistemas de armamento soviético y sus programas nucleares.

			El gobierno de Eisenhower se juega su futuro en Estados Unidos. Los norteamericanos necesitan respuestas ante la amenaza soviética. Por eso, mientras los intereses políticos y económicos estadounidenses se preparan como si estuviesen en guerra, la CIA elabora su propia estrategia para entrevistar a los repatriados españoles.

			Ajenos todavía a los planes norteamericanos, los Niños se instalan paulatinamente en sus nuevos hogares, en su mayoría provisionales. Se enfrentan a un futuro incierto: sin trabajo, sin casa propia y con una sociedad que recela de su pasado. Su camino no será fácil. Y su relación con las autoridades españolas tampoco. Aún tendrán que hacer frente, entre otras acciones de control, a sus innumerables interrogatorios. Muchos de ellos no soportarán toda esta presión y acabarán tomando la decisión de volver a la Unión Soviética. Pero los que se quedan están a punto de convertirse en protagonistas de uno de los proyectos más importantes llevados a cabo por Estados Unidos en España. Un proyecto que durará más de cuatro años y que llevará por nombre «Project Niños».

			

			El epicentro de la Guerra Fría se desplaza hacia el sur de Europa. La CIA acaba de colocar a los Niños en su punto de mira.
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